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HIGIENE DE LA PRIMAVERA. 

. centre las estaolones existen reía- i 
cioaes muy (liguas de lomtrge eti 
'̂ 'ieaia. No Sd puede pisiir de uua 
* í̂ación á otra contraria, sin que la 
*.ítaci6o iiitercnediaria sirv4 de tran 
sicióti. 

• A ̂ ?^ ' ' [iñííi ivei'a n^s UJCÍJ pasar 
^<íl i ivierno al verano por gradacio 
^*»ia<ijns¡blds que no> llevan dülca 
í/tt>enla dtd frió máí riguroso á los 
'^'^^ inte .803 calores. 

Helaiivatn -ato & las influencias 
ÍUi sobrj nosotcos <;ĵ rce la prima-
^«ra, partiüipi dil invieroo y d-̂ l ve 
fano. 

^1 dig-stiüo, siguiendo las varia­
ciones de que tiablamos es tan fácil, 
^*n aitiva comí e¡» el invierno, la 
circuUción es más enérgica, 1 »s pal 
Piuciones dtíl corazón raá? precipi­
tadas, la impuisiónarterial más fuer 
^®y el curso de la snigcd más rá­
pido. 
.Rasulia de este estado de 1»3 fun 

Cíoues óigaoicas un acrecent.mien 
lo de fuerza y actividad del histeráa 
«iuscular, y «1 mismo tiempo un 
aumento d* tnergia en las faculta­
dos intelectuales. 

Pero á pesar de eUas condiciones 
MVorables al bianaatar de U esp«-
''íie humana, la pri(aaver« oca<»iona 
^l desarrollo de muchis enfermada 
des. 

u H g'"'*"<î  finergía delí vitalidad, 
* *M«iidad da la saaguifica<H¿a% el 
p . •" îenio general d d uentro á la 
oer I '" ^^^ < t̂l-rpo p edisponen ge-
,-J¡'''«»ent« á las hemorragias, á las 
. "^ttíaciones vi-.cerales, musculares 
¿̂  cutápe,, L^g enferm^ídades nervio 

P! ! . Í • *'^'*"»ol' a»«aia, la hipo-
i ^.^r*"'^' *"*«^'^"Colla,h epilepsia 
lí H " ^ «x^Peran generalmente ba-
Í: JO la influencia regeneradora de es-
s jaesttcion. 

. S.bido es desde tiempo inmemo-
[14UI efecto saludabe que produce 
'* primavera en la curación de las 
S K .''^'"^™''®"''''' <1«̂  inííemo. 
r n « observado, y muchis médicos 
.atestiguan, q\ii en determinadas 
j glories el escorbuto deíapurece en 

Pfim ivera, después de haber sido 
Jl'^ibatidoinútilmeute durante la 
Vi'' y húmeda ostaaión del in-

sas ^̂  *fscciones catarrales, goto-
la ' |''̂ **'"^Í'C''S, las irritacioaes dd 

\ ri I ^'ándalas y otras enfermedades 
\^*^1 siüt^nia liiifáiico experimentao 

Q̂ esta estación una disminución no 
**ble, sobre todo cuando se acerca 
*' solsúcii) de verano, época en la 
•Iposon menos frecuentes las varia 
'̂ ^ooes atmosféricas. 

t-a efervescencia general que trae 
onsigo U primavera, la disposición 

J»"ft se tiene á las fanmorragias y á 
^jj ATJtaciones de muchas clases, 
Í ¿ " ^ las evacuaciones sanguí-
H¡su ^^^ tienen muchas personas. 
te A' evacuaciones son generalmen 
ción j ^' pues moderau la excita-pues 
desnnj® !=« vitali lad y la e: 

.^faenada de los fluidos. 

Cidn A , -
-> ^9 la vitali lad y la expansión 

U eM-**? preceptos de la higiene para 
* 6p»ca del «fio son muchos. No 

son necesarias todas las precaucio-
nts que toman los enfermos apren­
sivos, pero si, algunas de ellas. En 
primer lugar, el abstenerse de todo 
excitante es de todo punto indispen-
Sible. 

La dieta y las regles del régimen 
deben observarse en esta estación 
más escrupulosamente que en nin­
guna otra. 

L J ropa de invierno no debe aban 
donarse hasta que el termómetro 
marque diez grados en las prime­
ras horas de la mañana. 

Deben resistirse los engañosos ha 
lagos de una vegetación prematura 
y doblar la regularidad en todas las 
funciones da la vida. Poco á poco 
se irán cambiando ios materiales de 
la alimentación propios de la prima 
vera. 

«Partid del principio indudable, 
dice M. Jiiubert en su excelente li­
bro Higiene de la digestión, de que 
las buenas carnes cocidas á punto, 
el pescado, los vegetales y las frutas 
modificados por la cocción, satisfa­
cen momentáneamente todas tas in­
dicaciones dietéticas. Camidad pues 
co» paso firme y prudette, seguros 
de que la salud y el bienestar se ha 
lian en esa dirección. 

Cuando sintáis laxitud, dolor de 
cabeza, disminudón ó pérdida del 
apetito, en vez de acostaros supri­
mid uní comida ó dos; y continuad 
«l trabajo y ejercicio del cuerpo^") 
(itüctiwio él uno por 1iÜi9dI5 aefWii'u.' 
Sobre todo nada de precauciones á 
medias; no comáis nada, que el aire 
libra y el movimiento operarán la 
cura. 

La malí disposición de los órgn» 
nos que resulta de las perturbacio­
nes estacionales, basta en rigor par« 
recomendar la templaza; pero hay 
otra razón que debe determinaros h 
ello y que »a funda en las calidades 
nocivas que adquieren por si solos 
los alimentos, y según el estado de 
U temperatura, la sequedad ó hume 
dad más ó mén »s prolongada, la di­
rección de los vientos, la constitu­
ción eléctrica de la aioiósfara, etc. 
Sabamoa todos que las legumbres y 
frutas de los años húmedos y frios 
muy raramente llegan á raadarez 
completa; que la de lósanos bútne-
dos son acuosas é iusípidas, y quQ 
unas y otras carecen dei aronaa y ""* 
l^ virtud estimulaote que alcanZttQ 
en los ttñjQs de calor seco. 

Guando las irregularidades de los 
periodos llamados de entretiempo se 
prolonga por una ó más estaciones 
y trascurre, por ej mplo, el verano 
en alternativas de sequedad y hume 
dad, de caloi y frió »xiremados, pro 
curad «I ser más sobrios que nunca. 
No vaciléis en privaros de la frescU' 
ra de los vegetales crudos, de lo 
frutos ácidos, acuosos y muco sacari 
nos, supuesto que durante varios 
meses podrían determinar los acci­
dentes da la corelina, del cóltraexpo 
radico ó del envenenamiento. No 
quiere esto decir que^se deba sopri' 
mir el uso, sino que conviene modi-
físorlo por medio de la cocción, con 

la cual nada pierdea de su perfume 
punque estimulen algo menos el ape 
^ to .» 
f: Gomo se ve son bien sencillas es­
tas precauciones, que bastan sin era 
bargo p ira evitarnos graves trastor 
^Bos y las rail incomodidades de la 
primavera. 

No hay por lo tanto necesidad da 
«ncerrarse en un cíiculo de cuida­
dos minuciosos,ni motivo parasen 
tir una aprensión constaotn; requié­
rese tan solo tener una simple y d a 
ra noción de lo que es favorable y de 
lo que es nocivo, O en otros térmi­
no, usar con moieración las cosas 
buenas y abstenerse con valor ds las 
perjudiciales. 

CRÓNICA. 

I 

¿Ha sido resuelto el problema de 
dar dirección á los globos? ¿Ha sido 
d-iscubierta la manera de viajar con 
rumba cierto por los aires? Eso es lo 
que Valencia va á presenciar, si las 
autoridades lo permiten en los do­
mingos 20 y 27 del actu»l. 

Mr. Gustavo Landreau ha llegado 
á dicha capital, y se proponedar dos 
raagníficas funciones al estilo de Pa 
lis, en el local de la Glorieta, los 
dias Indicados, si el tiempo lo permi 
te, ó aplazando la función en caso 
contrario para ttl domingo síguit^nte. 

Dicho Dr. Laudreau se propone 
nada menos que hacer un vi je en 
glojio desde dicho punto da aquella 
'Vttd^dá ia-mlia y aórte de Madrid. 

Til efecto ha presentado una ms 
tancia al Ayuntamiento de Valencia 
para qae se la conceda de doce á 
cinco en los mencionados domingos 
el paseo da la Glorieta, por ser el 
punto más á propósito, por su pro­
ximidad á la fabrica del Gas, de cu 
yo fluido se ha de hinchar el globo. 

Asi lo dicd UQ periódico de aque­
jóla capital. 

1 » 

Ha regresado á esta ciudad nues­
tro painano el acreditado especialis­
ta pedicuro D. Runon L^on y Cas­
tro después de recorrer las poblado 
nes mas importantes de España. 

Los periódico^ de las diferentes lo 
calidades que ha visitado, y que te­
nemos á la vista, hicen de e¡ losma 
yores elogios. Ha vuelto á abrir su 
gabinete en esta ciudad, C&rmen 9, 

La mityrtria da los periódicos pr» 
fesionaleshia aplaudido ia idea de 
qtie las diales médicas procuren lle­
var á Us próximas cortes un repre­
sentante, elegido por acumulación. 
«El Diario Médico farmacéutico» ha 
propuesto la candi datara d*-! doctor 
D. José Maria Esquerdo, sSbio alie­
nista y elocuente orador, cuyo nom 
bre ha sido recibido.con entusiumo 
en todas partes. 

Para evitar la acción dañina del 
gorgojo, la palomilla y otros insectos 
sobre los cereales, aconseja un perió 
dico á los labrabores y comerciantes 
en estos granos la precaución de te­
ner en los graneros ó almacenes al­
guna vasija de cristal con cuello an* 
cho, destapada y llena de sulfato da 

carbono, cuyo solo olor basta para 
alejar del sitio en donde se halle k 
todos los insectos. 

Se van á construir enBircelona 
unos tranvías colg «otes, como los 
hay en las mims de Vizcaya, cuyo 
fio es realizar la locomoción aé e i, 
suspensiva ó colgante, aplioablaá fe­
rro-carriles, pudiendo utiliz«r en la 
tracción ó en su arrastra un motor 
de cualquier clhse ambulante da tha 
ridos al tren 6 coche, y también la 
fuerza animal ó una máqi in ida va 
por, ó de otro género fija por me­
dio de un tirante ó de un cable sin 
finó de rollo funicular metálico ó de 
distinta especie. 

Han S'ilido de Barcelona, par« Ma 
hon, las fragatas Carmeny Leatad. 

Los alemanes van á construir un 
cathpo.atrincherado en Ca^trin. 

Su posición estratégica en l i con­
fluencia de Wartha y el Oder, la cir 
cunstancia de hallarse ci uzada por 
las vias de Berlín SJ;ettin, Donzig, Ko 
nisgberg, Glogan, y Breslau, Fmo-
foi-surs-O I r y Dresdt^, hacen dadi 
chi piazs un punto ioporttHtisim'J-

Ei proyecto parece consiste en la 
cpostru ción de seis fu'rt4s, á dis­
tancia me l̂ a de seis kilómetros, .su* 
fíciente para poder encQ rar dcintro 
del campo 40.000 hombres. 

Un telegrama deNuevt-York que 
publi a u n periódico dtfM«dpid^ di­
ce que Varios periódico» de «quila 
capita publlciQ cartas de la Haba­
na, diciendo que l i situiciód de Ca 
b i es algo critica & causa de las nu­
merosas partidas de bandidos que 
se han organizado en aquella isla. 

Añaden que los vapores ameiica 
DOS que fueron en persecución del 
buque filibustero hau vuelto sin en 
contraríe. 

Se sospecha que vaá las órdenes 
de Agüero. 

m 
En Dublin se ha descubierto un 

complot qne tenia por objeto hacer 
saltar las prisiones de Mouutijoy y 
librar á los coud.ínados ftíniauus. 

Se ha dispuesto se construyan ea 
el Arsenal de la (!arraca,sel* gran­
des modelos de sMon-camilla auto • 
mítico de los baques de guerra, pa 
ra IrtS experiencias n la escudra, 
en la escuela naval flotante, hospi­
tales, ministerio, etc. 

El autor de tai afortunado apara 
to, Sr. García Di iz, que hoy se ha­
lla en M dri I, ha renunciido á «bta 
ner sus p itentes cediendo los beiie-
ficios de inventor á la maiioa y al 
cuerpo en que sirve. _^ 

El proyectado farro carril de Mur­
cia y Granada, parece será pronto 
un hecho pu 's el opulento capitaiis 
ta Mr. Hütt ha constitni 1) ya ei da 
pósito importante 2 4)0 000 rs. á 
que asciende el uno por 100 del pra 
supuesto total de las obras y pedí-
do al gobierno que se s iqu>̂  á sub s 
la la ejecución de dicha importaute 
linea. 


